
Dentro de la perestroika 
el futuro de la economía soviética 

Enrique Hernández Laos* 

ecientemente, la prensa internacional ha descrito los quebrantos económi- 
cos de la uRSS, especialmente los suscitados a partir de la implantación de R laperestroika: el espectáculo de largas filas de espera en Moscú; el desem- 

barco de paquetes de alimentos provenientes de Alemania; la carencia de bienes y 
servicios básicos; el aumento en los índices de inflación y desempleo, son tan sólo 
algunos de los síntomas de las dificultades económicas de la Unión Soviética en 
la actualidad.' 

Para el observador comínn lo anterior no deja de causar una profunda extrañeza. 
ia escasa información disponible hacía suponer, hasta hace relativamente poco 
tiempo, que la soviética era una economía con una asombrosa capacidad de 
acumulación y crecimiento. 

¿,Qué sucedió en estos años que modificó las condiciones económicas de la 
URSS?; [,cuáles son los antecedentes históricos de lo que parece ser el colapso de 
la economía soviética?; ;,de qué naturaleza son los problemas económicos que 
enfrenta?; ¿cuáles son las medidas que se están aplicando con la peresfroika?; 
[,tendrán estas reformas un Giricter irreversible, de tal manera que modifiquen 
sustantivamente el modelo de la economía soviética? 

'Profesor-invcstigador en el Departanicnio de Economía, Universidad Autónoma Metropilitana, 
Unidad Iztapalapa. 
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Eitas -y otras- preguntas trata de responder 
Abel Aganhegyan, principal asesor económico del 
presidente M. Gorbachov, en su reciente libro Inside 
Perestroika. The Future of the Soviet Economy.2 
Eqta obra contiene una curiosa mezcla de argumen- 
tación económica, memorias personales e intención 
política. 
En la presente nota se ofrece un resumen analítico 

de lai principales proposiciones económicas del au- 
tor a lo largo del libro, seguido por una breve actua- 
lización de las condiciones económicas de la UKSS y 
de una evaluación personal de los distintos argumen- 
tos analizados. 

La coyuntura económica durante los ochenta 

El autor no se detiene a considerar el entorno de la 
economía mundial durante los ochenta. Sin embar- 
go, llama la atención el hecho de que el inicio de la  
peresrroika haya coincidido con la  reducción de los 
precios mundiales del petróleo y otras materias pri- 
ma& que forman parte importante de las expartacici- 
nes soviéticas. Fue preciaamente el deterioro de los 
términos de intercambio de las exportaciones tradi- 
cionales lo que obligó a la mayoría de los países de 
Europa del Este a modificar sustantivamente sus 
economías a mediados de la década pasada. 

Aganbegyan estima en 20 mil millones de dólares 
(mmdd) el ingreso que dejó de percibir ia URSS por 
la pérdida de los términos de intercambio en estos 
años. Sin embargo, considera que ésa no fue la  razón 
principal que provocó la intensificación de los pro- 
blemas económicos de la URSS. Es decir, estima que 
los problemas son de carácter estructural y no mera- 
mente coyunturales. 

Los problemas estructurales 
de la economía soviética 

A riesgo de ser demasiado esquemáticos, los princi- 
p les  argumentos expuestos por Aganbegyan, re- 
lativos a los problemas estructurales de la econo- 
mía soviética, se pueden sintetizar en los siguientes 
cuatro puntos: 

u) La existencia de crecientes desequilibrios en el 

h) la inexistencia de un sistema efectivo de precios; 
c) la ausencia de un mercado de bienes de capital, y 
á) la necesidad de crear un mercado socialista 
e )  la necesidad de impulsar la democracia económica. 

Para explicar de manera accesible estos proble- 
mas, permítasenos describir en terminos sencillos lo 
que podría ser un esquema de la circulación mone- 
taria en la economía soviética, el cual servirá de punto 
de referencia para las explicaciones posteriores. 
En la gráfica 1 se presenta el mencionado esque- 

ma. El punto de partida es la actividad productiva 
(agrícola e industrial), que en el diagrama se resu- 
me comomodelo-inswno-producto. La actividad pro- 
ductiva consiste en la transformación de materias 
primas y productos intermedios en productos finales. 

De la actividad productiva se derivan dos corrien- 
tes: una de productos (en términos fís&s) y otra de 
ingresos. La corriente de productos, a su vez, se in- 
tegra de dos tipos de bienes: bienes de inversión 
(maquinaria, construcciones, equipo de transporte, 
etc.) y bienes de consumo (alimentos, vestido, trans- 
parte, etc.). La suma de ambos tipos de bienes con- 
forma lo que en el diagrama se expresa como oferta 
fo ld ,  la cual constituye la totalidad de bienes y 

mercado de bienes de consumo; 



Oferta de bienes 
de inversión 

Oída de hienes 
de mnsurno 
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servicios disponibles en el país en un periodo de 
tiempo dad«. 
La corriente de ingresos que se deriva de la acti- 

vidad productiva constituye I» que podría denomi- 
narse como ingreso nucioncil. Una parte de éste se 
dedica ;I las actividades productivas mismas (reser- 
vu pura la producción) y la otra constituye lo que 
los soviétiuis denominan Jondo de salarios. L a  ma- 
y i r  parte de las reservas para la producción se dedi- 
cjin n la adquisicih de bienes de inversión, Io que 
constituye la demanda de este tipo de bienes. El 
fondo de salarios se transforma, a su vez, en el ingreso 

los hogures, con el cual la poblaci6n adquiere los 
bienes de consumo (demanda de bienes de consumo) 
v / o  I(? ahorra. 

Unir parte del ahorro de los hogares se transfiere 
il 1, rl d i v i d a d  . . ' ' 

sistema financiero (buticos) y la otra se guarda im- 
productivunente (utesorumiento). Li suma de la de- 
manda de bienes de inversih y la de bienes de consu- 
mo constituye la demanda agregada de l;~ economía 
(demunda fniar) a la cual se agrega la demanda de 
importaciones. 

Para que exista equilibrio en t6rminos inacroeco- 
núniiws, el valor de la demuizdu iota1 debe ser igual 
:iI valor de la o/?erlu tofu/. Más específicamente, debe 
d. , i i w  .. 
hienes de inversi6n por una parte, y entre la  <,feria v 
la demanda de bienes de consumo por la otrii. 

En teoría, el mecanismo debería garantizar l i i  
igualdad entre Iíi oferta y la demanda (total y en cada 
mercado) es el .sistema úc precios, que en la U R S ~  
tiene cziracterísticas muy peculiares como m i s  ade- 
lante veremos. 

Lis condiciones que determinan el equilibrio ma- 
croeconiiniiui en el mercado financierii son, para 

2.14 

productiva por medic del incipiente 

una igualdad entre la oferta y la de.mand;r de 

decirlo en tkrminos muy abreviados, que exista UWA 
correspondencia entre la oferta y la demanda de fon- 
dos prestables, en cuyo mecanismo juega un papel 
determinante la magnitud de la tasa interna de inter&. 

Por último, el mecanismo que aseguraría el equi- 
librio en el sector externo de la economía (en ausen- 
cia de endeudamiento externo) debiera ser el tipo de 
cambio, el cual a su  vez debería incidir en el sistema 
de precios y, por lo tanto, en el mecanismo general de 
ajuste macroeconómico del país. 

Así, la condición para el equilibrio macroeconó- 
mico y financiero de la economía radica, en teoría, 
en la adecuación entre las distintas corrientes de 
bienes y servicios, por una parte, con las correspon- 
dientes corrientes de ingreso que reciben los agentes 
económicos por la otm. E n  este proceso juega un 
p p e l  determinante la manera como se fijan los 
precios en los distintos mercados.' 

a) Desequilibrio en el mercado 
de bienes de consumo 

L i s  desequilibrios macroeconómicos de la uwsson 
consecuencia de la forma como opera el esquema de 
la circulación monetaria en la Unión Soviética. Se- 
gún Aganhegyan, tales desequilibrios pueden resu- 
mime de la siguiente manera: existencia de grundes 
/lujos monetarios en manos de los consumidores, 
Jrente a una ofertu insuficiente de bienes y servicios 
de consumo que puedan ser adquiridos con esos 
ingresos. 

Este desequilibrio deriva de los métodos de admi- 
nistración económica aplicados en la URSS, que re- 
dujeron el papel del sistema financiero y crediticio 

I . ~. ~ .. . ..... . . ... . " .-.. ".*__ll__<__ 
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de ese país, y provocaron la perdida de  vinculación 
entre la circulación monetaria y la circulación de 
bienes y servicios de la economía. 
En términos de nuestro esquema, lo anterior sig- 

nifica que la magnitud del fondo de salarios no ha 
guardado una relación proporcional con la cuantía de 
los bienes de  consumo producidos y a disposición 
de los consumidores (oferta de bienes de consumo). 
Ello provocó un incremento acumulativo de los in- 
gresos de hogares que excedieron la cuantía de los 
bienes que pueden ser comprados por éstos? 

Ante la insuficiencia del sistema financiero, y en 
ausencia de un sistema de precios flexible - c o m o  
más adelante veremos- fueron escasas las posibi- 
lidades de corregir los desequilibrios resultantes: 
una parte creciente del ingreso de los hogares se 
atesoró, dados los pocos incentivos para canalizarlo 
a través del sistema bancario? Otra parte se dirigió a 
la adquisición de bienes en el mercado negro, lo que 
acrecentó la corrupción y las actitudes sociales ne- 
gativas del pueblo y sus dirigentes. 

Aganbegyan estima que para 1989 el dinero en 
poder del pueblo excedía en poco más de 140 mil 
millones de rublos la disponibilidad de bienes y 
servicios que podían ser adquiridos por los consumi- 
dores a los precios existentes en el momento. Po- 
drían -en teoría- incrementarse los precios de los 
bienes de consumo para restablecer el equilibrio, 
pero no en el corto plazo, porque la inflación resul- 
tante tendría repercusiones sociales impredecibles. 

De ahí la importancia de llevar a cabo una profun- 
da reforma financiera de la economía, para restable- 
cer e! equilibrio en el mercado de bienes de consu- 
mo. Esa es, en opinión del autor, la base de toda la 
reforma económica que se lleva a cabo en el progra- 
ma de la perestroika. 

A partir de las experiencias recientes de Hungría y 
China, y tomando en cuenta los avances (por demás 
modestos) realizados durante tres anos de peres- 
troika, Aganbegyan esboza la magnitud de la gigan- 
tesca tarea para restablecer el equilibrio: vender a 
los usuarios las viviendas propiedad del Estado bajo 
diversas modalidades; dirigir recursos para la pro- 
ducción masiva de  automóviles baratos para el 
pueblo, así como para la producción de bienes de 
consumo no durables (equipos de video, refrigera- 
dores, etc.); llevar a cabo importaciones masivas de 
estos bienes en tanto se acrecienta la producción 
doméstica, y aplicar una serie de medidas para ca- 
nalizar el ahorro del pueblo hacia las actividades 
productivas a través del sistema financiero soviéti- 
co, tales como la venta de bonos estatales que pa- 
guen intereses y la participación de los obreros en la 
propiedad de las empresas en las que laboran. Por 
último, se plantea la necesidad de establecer un siste- 
ma impositivo que grave progresivamente los ingre- 
sos a partir de una cantidad mínima determinada. 

b) Inexistencia de un sistema efectivo de precios 

Aganbegyan considera que el sistema de precios 
heredado es inadecuado para garantizar el equilibrio 
macroeconórnico de la URSS. Dado que la produc- 
ción y los precios se deciden en el nivel de la pla- 
neación central, si el precio de un bien determinado 
era insuficiente para cubrir los costos de su produc- 
ción, el gobierno central lo subsidiaba. Si otro pro- 
ducto era altamente rentable, los ingresos exceden- 
tes se canalizaban al gobierno central para financiar 
otros productos ylo el gasto social. 
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En ese contexto, el sistema soviético de precios 
no desempeñó el papel de asignador de recursos 
como se supone lo desempeña en las economías de 
mercado. En la IJKSS los precios se fijan con criterios 
no econhicos ,  basados en “una idea muy primitiva 
de costos“.“ En consecuencia, ramas enteras de la 
produccih se subsidian y en las que no hay suhsidio, 
se elimina el incentivo para aumentar la calidad yio 
para diversificar los productos, porque las utilidades 
excedentes pasan a formar parte del presupuesto 
gubernamental. 

En general, los precios de las materias primas 
están muy por debajo de los cnrrespundientes pre- 
cios mundiales, en tanto que los precios de los bienes 
manufacturados son considerablemente mayores. 

Tal sistema de precios hace ahstraccih, por tanto. 
de los flujos monetarios y de productos de la econo- 
mia. toda vez que es insensible a la cuantía de la 
demanda visa ~8í.s la iifertii de los distintos productos 
y mercados y constituye una de las cauus de los de- 
sequilihrios macroeconhicos mencionados en el 
apartado anterior. 

De ahí que otra de las tareas de la pre.stroika sea 
lii reforma radico1 de la estructura de precios y de los 
mecanismos para su formacih. Se tenía contempla- 
do iniciar esta tarea a principios de 1990, por Io que 
es de figurarse que tal proceso se encuentra en niar- 
cha en la actualidad. 

Los criterios para la reforma de precios son va- 
rios. Entre otros, se pretende reducir los subsiditis 
alimenticios, de 64) mil millones de rublos (mmr) en 
1989 a menos de 15 mmr hacia 1991, sin deteriorar 
el nivel de vida de la pohlacih.’ 

A la vez, se descentralizará el proceso para la 
formación de precios, para tomar en cuenia la ofrrtu 
y la demanda de 10s distintos bienes y servicios. v 
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se reducirá en cinco años a 30% el número de precios 
que se fija centralmente, buscando que en el 70% 
restante la fijación de precios sea más flexible. En 
la  actualidad (1989) entre el 80 y el 90% de los 
precios de los productos se fija centralmente.? 

Una serie de medidas paralelas se instrumentarán 
para asegurar la reforma de precios: la liquidación 
de los monopolios estatales de producción y distri- 
hución de bienes; el fomento para la  formación de 
“umperativas”;q la liquidación de los grandes con- 
glomerados y su sustitución por empresas públicas 
medianas y pequeñas, y se fomentarán joint ventures 
con empresas extranjeras. 

LA corrección de los precios relativos dentro de la 
IIKSS, nos dice Aganbegyan, facilitará la libre con- 
vertibilidad del rublo que, como más adelante se 
señala, es indispensable para ganar acceso a los 
mercados externos. 

c) La  ausencia de un mercado de bienes de capital 

Dentro de los mecanismos de planeación central de 
la UHSs, la  producción y distribución de los bienes 
de capital” se llevó a cabo al margen del mercado. 
La maquinaria y el equipo requeridos por las empre- 
sas se suministraban centralmente por el Estado, que 
decidía qué equipos producir, cuántos y para quién. 

En términos de nuestro esquema, lo anterior sig- 
nifica que las decisiones de producción de este tipo 
de hienes se llevan a cabo al margen de lo requerido 
no sólo por las empresas que los utilizan, sino tam- 
bién al margen de los bienes que los consumidores 
reclaman, bienes cuya producción requiere de inver- 
siones en equipo y maquinaria. La ausencia de un 
mercado de hienes de capital constituye, por lo t a n t o ,  



una fuente más de desequilibrio del circuito mone- 
tario de la economía soviética. 

Aganbegyan llama a este fenómeno la “dictadura 
de los productores”, por la profunda división entre 
productores y consumidores, mediados por las agen- 
cias proveedoras de equipos. Es decir, pone de relie- 
ve la nula relación entre las necesidades de Ins 
consumidores y la  producción que se genera. 

Esta tarea central, además de requerir una inmen- 
sa burocracia, en la práctica se tradujo en un sistema 
administrativo inflexible, que restringió el margen 
de maniobra de las empresas, nbligándolas a mante- 
ner grandes inventarios de materias primas, partes y 
refacciones, y en muchas ocasiones fomentó un ex- 
tenso mercado negro que funcionaba paralelamente 
;iI oficial.” Además, este sistema retrasó la incorpn- 
ración de tecnología av;intiida en la mayoría de las 
actividades económicas. 

Es tarea de la perestroiku suplantar este sistema 
por otro basado en el mercad«, el cual,  junto con la 
reforma financiera y del sistema de precios, se co- 
menzaría de manera simultánea en 1990. 

d) La necesidad de crear un mercado socialisia 

Li idea misma de la perestroika se basa en la nece- 
sidad de organizar la economía sobre las bases de 
un mercad« regulad« por el Estado, a través de nor- 
mas, subsidios, impuestos y compras estatales, y a 
través de regulación de la oferta y la demand;i de 
productos del control de los flujos de dinero de la 

LA transicihn de una economía dirigida bajo pla- 
neación central a otra de merc;ido es enormemente 

economía. r, 

compleja, dados los deshalances financieros exis- 
tentes en la URSS, y por los riesgos de que se produz- 
ca un acelerado proceso inflacionario. 

Aganbegyan analiza la experiencia de la transi- 
ción en varios países socialistas (Polonia, Hungría y 
China) que experimentaron agudas presiones infla- 
cionarias, así w m o  las experiencias en la regulación 
a l  sistema de mercado de algunos países occidenta- 
les (Alemania y Jap6n después de la Segunda Guerra 
Mundial). Revisa también las enseñanzas moneci- 
rias de la Escuela de Chicago, así w m o  los trabajos 
de Keynes, Samuelson y Galbraith en relacih con 
los mecanismos pira el cnntrol de la inflacibn y del 
funcionamiento del sistema de mercado.” 

Dos mercados snn analizados con mayor deteni- 
miento: el mercado financiero y el mercado de trabajo. 

En la actualidad existe un incipiente merca& 
financiero en iii URSS, cCinStituid0 por el sistema 
hancario y por muy limitadas emisiones de acciones 
en algunas empresas, las cuales se colncan entre los 
trabajadores de las unidades productivas en las que 
laboran. 

Dados los bajos intereses que paga el banco 
de ahorros (2-3% anual), una parte importante de los 
ahorros del puebln se quedan en casa (atesorumiento 
en términos de nuestro esquema). Esta tasa de inte- 
rés no guarda relación alguna con la disponibilidad 
de fondos prestables, In que contribuye a acentuar el 
desequilibrio de los flujos monetarios y de productos 
en la economía soviética. 

La peresfroika intenta desarroll~r el mercado fi- 
nanciero, para permitir: a) una mayor emisidn de 
acciones entre Ins trahajxiores de las empresas, que 
les permita participar en I;i administración de las 
mism;is, con el nhjeto de aumentar s u  eficiencia; y 
b) una mayor emisicín de bonos gubernamentales, 
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de manera que a los poseedores de éstos, además de 
recibir intereses, ks permita financiar la adquisición 
de bienes o servicios específicos tales como vivien- 
das o automóviles. Además, se pretende introducir 
un mercudo camhiario en el cual el rubio se cotice 
en términos de otras monedas, una vez que resulte 
viable su con~ertibilidad.’~ 

En relación con el mercado de trabajo, las dificul- 
tades son mayores. De una población de 283 millo- 
nes de habitantes, alrededor de 131 millones se 
encuentran ocupados; de éstos, entre 15 y 20 millo- 
nes son desocupados “entre trabajos” de manera más 
o menos permanente. Existen serios desbalances 
regionales en el mercado de trabajo: regiones con 
abundancia crónica de mano de obra vis a vis regio- 
nes con mano de obra insuficiente. 

El problema puede ubicarse en dos niveles: uno 
general (macroeconómico) y el otro individual (mi- 
croeconómico). Ambas dimensiones del problema 
inciden en el mismo punto: la falta de estímulos y 
motivación para el desempeño laboral, lo que resul- 
ta en muy bajos índices de eficiencia y productivi- 
dad en el trabajo. 

En el nivel global, el desbalance en el mercado 
laboral se ubica en la forma como se determina 
macroeconómicamente el fondo de salarios, es de- 
cir, los recursos que sirven para el pago de las re- 
muneraciones salariales de los obreros. Bajo la pla- 
neación central, este fondo se determinaba, por lo 
general, como una proporción relativamente fija de4 
valor de la producción bruta nacional. 
La cuantía agregada de salarios era independiente 

no sólo del número de trabajadores ocupados en su 
conjunto, sino también independiente de la produc- 
tividad laborat promedio de éstos; es decir, se man- 
tuvieron desvinculadas las remuneraciones a los tra- 
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bajadores del número de trabajadores ocupados, y 
de sus niveles de productividad. 

En el nivel microeconómiw, el sistema remune- 
raba a los trabajadores sobre bases individuales, me- 
diante el establecimiento de normas, las cuales eran 
fijadas por autoridades no involucradas directamente 
en la producción. Si el trabajador superaba las nor- 
mas, en vez de beneficiarse (es decir, en vez de ganar 
un mayor salario) hacía que las normas se incrementa- 
ra, desincentivando su esfuerzo y su productividad. 
Así, tanto en el nivel global comoen el individual, 

el sistema laboral de la URSS tendió paulatinamente 
a desincentivar la productividad de los trabajadores, 
reduciendo la calidad de su trabajo, y desestimulan- 
do el aumento de sus habilidades y de su educación, 
por falta de incentivos para hacerlo. 

Aganbegyan se plantea la pregunta: ic6mo crear 
incentivos eficaces dentro de la economía socialis- 
ta? En el nivel global, para algunos economistas 
de la URSS, se requería inducir un cierto nivel de 
desempleo, tesis que no comparte el autor-ni se con- 
templa en la perestroika- por tratarse de un “mal 
~ o c i a i ” . ‘ ~  
La solución es aplicar el “principio socialista” de 

“distribuir de acuerdo con el trabajo realizado”.” 
Para ello, se requiere modificar el problema para la 
determinación del fondo de salarios en la economía. 
Con ese objetivo, la perestroika pretende introducir 
un nuevo sistema de contabilidad en las empresas, 
que les permita conocer sus costos totales, incluidos 
los costos salariales. De esta manera, cada empresa 
podrá determinar su fondo de salarios con base en 
diversos índices, lo que les permitirá una mayor 
flexibilidad para establecer un sistema de incentivos 
que estimule la productividad y l a  eficacia de los 
trabajadores.” 



En el nivel individual, baJo 1;ipereslroiku se estin 
desarrollando grupos de trabajo bajo contratos y se 
est;í ampliando el sistenia de permisos por arrenda- 
miento (leuse-hofúing sysicni), lo que permite invo- 
lucrar a Ins trabajadores en el resultado de sus em-  
presas. Se está estudiando la forma de introducir 
algunos de los mEtod«s de orgiinización y distribu- 
c i h  del trabajo que se aplican en Occidente, en los 
cuales los trabajadores deciden sus asignaciones de 
trabajo y se involucran directamente en el mismo. 
Se parte de la premisa de qiie ii mayor involucra- 
miento en la produccih,  mayor respons;ibilid;id en 
el trabajo y, por Io tanto, mayores síil~iriiis. 

Lo anterior, sin embargn, es inc(imp1eto si no se 
encuentra disponible en el mercado un miiyior núme- 
r» de bienes de consumo q u e  puedan ser adquiridos 
con mayores salarios. Esto es, la elimin;ición de Ins 
desequilibrios macroeconhnicns constituye l a  pre- 
misa para establecer el sistema de intereses materiii- 
les, incentivos y motivaciones ii los trah;ijadores. 

e) La necesiúad de impukur 
lu dcmocrucia cconómicu 

Antes de la perestroiku, tcidiis las decisiones econti- 
micas se tomaban de nianerzi centralizada, con base 
en planes quinquenales y anuales, dejando poca 
upacidad de decisión a las empresas. Con la intro- 
ducción de los nuevos métodos para administrar la 
economía se busca, por el contrario, dar mayor au-, 
tonomía de decisi6n a las empresas y a las organiza- 
ciones, sin necesidad de ser sancionadas por las 
autoridades. Lis empresas deberrín decidir el uso de 
sus recursos y la forma como conducirin sus n e p  
cios, sobre la base de un sistema de contabilidad de 

costos tohles y de aut~,fin;inciiimiento de sus propias 
activid;ides. 

El problema se presenta en la transici(in entre 
ambos modelos de administración econhnica, que 
reclama de la simu1t;ineidad de la reforma de pre- 
cins. El periodo de transicitin se mncluiri al ponerse 
en marcha el XIII Plan Quinquenal (lYY1-1995), ; iI  

t6rmino del cual las empresas deberán operar sohre 
liis nuevas bases (contahilidiid de costns, autofin;incia- 
mientn y ;iuto;idministr;ición). Stilo el 3O'X de lii 

producci(ín se generará b;i.jil el esquem;i de las círde- 
nes de compra del Estado, y el resto se producirá H 
través de contr;itos entre productores y consumid«- 
res de manera descentraliziidíi, y I;is emprwis ope- 
rarin bajo ciertas directrices generales que deherin 
contenerse en  el plan quinquenal. 

Ello reclam;ir;i -nos dice el autor- que las de- 
cisiones importantes dejen de sersecretaa y dejen de 
ser toniiid;is por pequeños grupos de funcionarios 
del apiirato guherii;iinentiil. El principal iiviince de I;i 
pcreslroiku estriba, precimniente, en la democrati- 
zacitin de todo e l  proceso y en lit ;icept;ici(in de la 
necesidxi de discutir púhlic;irnente las decihiones 
que se toman. 

;,Es irreversil>le la perestroika 

En esencia, los intentos ref<irm;idi)res de la iII<ss 
impulsad<is por la pcrcsiroiku no slin nuevos. Entre 
1925 y 1927 la Unitin Soviética impulscí la Nueva 
P~ilítica Económica ( N W ) ,  por mediti de la cual se 
dio iniircha ;itrHs en el proceso de la ciilectiviz:icitin 
de la tierra. Pcisteriorniente, entre 1954 y 1057, N. 
Kruschev introdujo carnhios en los métodos de ad- 
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ministración económica, especialmente en la agri- 
cultura ye1 comercio minorista, reformas que fueron 
canceladas en los siguientes años. 

De nueva cuenta, entre 1964 y 1965 se estableció 
una nueva reforma económica en la agricultura y en 
la industria, experimentos que se cancelaron des- 
pués de seis años de operación. Durante los setenta 
la economía entró en una fase de estancamiento muy 
cercana a la crisis. A partir de 1985 se pone en 
marcha la perestroika. Tiene mucho sentido, por lo 
tanto, la pregunta que se hace el autor: Les laperes- 
troika un proceso irreversible? 

Aganhegyan da cuenta, de manera detallada, de 
d m o  durante todos estos intentos reformistas se in- 
crementó el bienestar de la población, no sóloen sus 
niveles de nutrición. Hace notar que la abolición de 
las reformas coincide con pérdidas en los niveles 
de bienestar, especialmente durante la década de los 
setenta, periodo en que además se redujo el gasto 
gubernamental en salud y en educación.” 

Dada la prolongación del estancamiento durante 
los setenta, hacia 1982 se esperaba la introducción 
de grandes reformas económicas c o n  la subida al 
p d e r  de Y.  Andropov, pero éstas no sucedieron. Fue 
en marzo de 1985, cuando M. Gorbachov llega a la 
Secretaría General del Partido, que se impulsa el 
programa de la perestroika. Como Gorhachov mis- 
mo puso de manifiesto, este programa es la he- 
rencia de varios años de búsqueda reformista, y pro- 
ducto del esfuerzo de una serie de científicos y 
economistas que contribuyeron a su planteamiento 
y realización. 
El autor seiíala que todas las reformas llevadas a 

cabo hasta antes de laperestroika en la URSS fueron 
hechas “desde arriba”. La lección de la historia 
estriba en que, para tener éxito, las reformas recla- 
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man el apoyo de las masas trabajadoras para vencer 
al principal enemigo: el burocratismo. Para garanti- 
zar el éxito de las reformas se requiere que la pobla- 
ción se involucre en el cambio. Y eso sólo se consi- 
gue con la introducción de principios democráticos 
en los procesos económicos de decisión, propósito 
fundamental de laperestroika. 

Las fallas anteriores en la implantación de las re- 
formas económicas (especialmente la emprendida por 
Kruschev) estribaron en que ‘‘no constituyeron parte 
de una reconstrucción más general de la s~ciedad’’~’  

La perestroika difiere de las reformas anteriores 
por lo menos en tres sentidos: 

a) la reforma actual se propone llevar a cabo una 
reconstrucción de la sociedad, y en particular 
de la economía;” 

h) la reforma en el manep de la economía es 
radical y tiende a instaurar un sistema de ad- 
ministración basado en criterios económicos y 
a dejar de lado al anterior sistema centrali- 
zado;*’ y 

c) la fuerza que subyace a la presente restructu- 
ración de la sociedad es el propósito de demo- 
cratizar a la sociedad misma. 

Reconoce Aganbegyan que a cortoplazo no será 
posible mejorar radicalmente los niveles de vida de 
la sociedad, ni se alcanzará el equilibrio financiero, 
n i  se saturarán los mercados c o n  bienes de consu- 
mo, ni se terminarán las escaseces ni  las colas. Se  
necesita tiempo. Estima que los resultados no se ve- 
rán durante la vigencia del XII Plan Quinquenal; se 
verán en el siguiente plan: “Laperestroika no es una 
campaña de corto plazo” (pág. 161). 
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AI paralelo, se creará una actitud pluralista hacia 
la propiedad que permita la existencia de cooperati- 
vas, empresas personales sobre la base de autoem- 
pleo; parcelas domésticas individuales; autocons- 
trucción de vivienda y cultivo de jardines propios. 
Se busca terminar con la escasez de productos, abolir 
la dictadura de los productores y orientar la produc- 
ción hacia los requerimientos de las necesidades 
sociales, a través de la existencia de un mercado 
competitivo. 

Se  trata, en síntesis, de pasar de una economía 
extensiva (basada en el uso de recursos) a una eco- 
nomía intensiva (basada en la eficiencia, la produc- 
tividad y la calidad de la producción). Ello reclamará 
que el trabajo y las empresas sean redituables para 
la sociedad y para los individuos, lo que a su vez: 
reclama la necesidad de practicar el autogobierno en 
las empresas y la participación de los trabajadores, 
en su administración. Este es el elemento más im 
portante de todo el proceso. 

En la medida en que la perestroika arraigue la 
democracia en la URSS, nos dice Aganbegyan, en esa 
medida será un proceso de reformas económicas y 
sociales de carácter irreversible. 

La apertura de la economía soviética 

La URSS ha tenido, hasta ahora, una economía cerra- 
da. Su participación en el comercio mundial es sólo 
una quinta parte de su porción en la producción 
mundial. Exporta combustible y materias primas e 
importa alimentos, maquinaria y equipo y productos 
metálicos. Hay pocas empresas de capital extranjero 
y el rublo no es convertible. 

Aganbegyan explica que, hasta antes de laperes- 
troika, todo el comercio internacional de la URSS 
pasaba por las autoridades centrales (Ministerio de 
Comercio), que controlaban las divisas percibidas 
por las ventas al exterior, sin beneficiar a las empre- 
sas exportadoras. En consecuencia, la economía so- 
viética difícilmente se benefició de la división inter- 
nacional del trabajo; su producción fue de poca 
calidad y registró un notable retraso tecnológico, 
especialmente en los últimos 20 aiios. 

Con la perestroika se pretende involucrar a la 
URSS en el sistema de las relaciones económicas 
mundiales. A partir de 1988 se modificaron los proce- 
dimientos administrativos, para dejar a grupos de 
empresas manejar directamente su comercio inter- 
nacional y hacer uso de las divisas correspondien- 
tes. Se espera que ello incentive a las empresas para 
obtener divisas duras, las cuales puedan ser utiliza- 
das (hasta cierta proporción) en la importación de 
bienes de consumo, medicinas y tecnología del ex- 
tranjero." 
La reforma de la organización institucional del 

comercio exterior de la URSS abarcará todos los 
aspectos. L o s  rubros de importancia nacional (com- 
bustibles, alimentos) permanecerán centralizados en 
el Ministerio de Comercio Exterior, en tanto que 
en los demás se descentralizará su operación bajo 
condiciones supervisadas, y se buscará dar prioridad 
ai comercio exterior.= 

Se intensificará la búsqueda de inversión extran- 
jera directa a través del establecimiento de joint 
ventures. Para ello, el Estado garantizará a las em- 
presas la repartición de utilidades, y dará derecho a 
los extranjeros de participar en la dirección y admi- 
nistración de las empresas que operan fuera del plan 
estatal y del sistepa de compras gubernamentales. 
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Se impcindrá un impuesto de 30% sobre las 
ganancias de 111s empresas extranjeras, aunque en 

os podrá ser menor durante los primeros 
operacibn, para permitir su capitaliza- 

ción. Estas tendrán libertad para organizar su pro- 
duccibn y su mano de obra, siempre y c u a n d ~  
respeten las disposiciones 1iibor;iles de la IJRSS, de- 
jándoseles en libertad para establecer (dentro de cier- 
tos límites) las tasas 

Todo el esquema anterior tiene un enorme limi- 
tiinte: la no convertihilidad del ruhln. Bajo el ante- 
rior sistemii administrativo, la tasa de camhio era 
siilo una formalidad, no una tasa de camhio verda- 
dera, en la medida en que n t ~  reflejaba el poder de 
ccinipra real del ruhlo en térniinins de los bienes que 
podríaii ser adquiridos en el exterior. 

B a j o  esas condiciones, el dinero no podía desem- 
peñar sus funciones básicas y ,  lo que es más impor- 
tante, no pndía medir lo> verdaderos costos econi>- 
micos ni controlar la circul;ición monetaria. N( I  
podí;i medir 10s costos comp;iríitiv«s, porque los 
precius se fijaban arbitrariamente, sin ninguna rela- 
cion con los precios mundiales. 

En tanto n o  se lleve a cabo la  reforma interna de 
precios, no tiene sentido establecer la convertibilidad 
del rublo. Para lograrlo es necesario que el sistema de 
precios reliitivos refleje realmente I;i escasez relatiwi 
de bienes en el mercado, y la ausencia de un mercado 
de hienes de capital dificulta a u n  más este procesii. 
La libre convertibilidad del ruhlo, elemento indih- 

pensahle para insertar ;I la I IH  en las corrientes 
niundiales del uimerci<i, se logrará hacia finales del 
proximo plan quinquenal, una  vez instrunientada 
l a  reforma de precios y del mercado de hienes de 
capital, y se hayan revisado Ins sistemas de tarifhs a 
,. ,is , . importiiciones existentes en la actu;ilid;id. 

7 7 7  -_- 

Después de tres atíos de perestroika (1986-1988) 

El autor pasa revista, en el último capítulo, a los 
desarrollos más recientes de la IJRSS durante la pri- 
mera mitad del XII Plan Quinquenal, tiempo que 
lleva de operar laperesfroiku (1986-1988). 

Señala los avances registrados en el desarrollo 
social, especialmente en el cuidado de la salud y en 
el aprovisionamiento de viviendas. EFtima que el 
ingreso real per cupifu se habría incrementado en 
alrededor de un 2% durante los últimos tres años. 

Pese a esos avances, se presentan todavía proble- 
mas severos en materia de alimentación, derivados 
no de una insuficiencia de la producción, sino por I«  
inadecuado de los métodos de acopio, almacena- 
miento y distribución de los alimentos. Rezagos 
mayores se presentan en la producción y consumo 
de hienes durables: continúa habiendo una ennrme de- 
manda insatisfecha, debido al exceso de ingresos en 
manos de los Consumidores, problema en el que Ins 
avances hash ahora han sido menores.25 

Incapaz de gastar, la pnblación ha incrementado 
sus ahorros, y el dinero se mantiene en casa. Esa es 
la razón - s e ñ a l a  Aganbegyan- de que la mayoría 
de las hnilias soviéticas no sienta todavía que haya 
hithido una mejora apreciable. No sienten los frutos 
de laperesir-oiku, porque aún hay wlas para adquirir 
viviendas; escasez de comida y de bienes de consu- 
mo e insuficiencia de servi 

n, las pequeñas me- 
joras no son advertidas, en tanto que cualquier cosa 
que perjudique a la p«blación, por pequeña que ésta 
sea, aparece como algo particularmente doloroso. 
Tal es el caso de los aumentos de precios que ya han 
comenzado a registrarse, especialmente de los pro- 

En este clima de disatisfa 

ductos de las coope‘“tivas. 
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El autor presenta algunas estadísticas particular- 
mente confusas que muestran el otro lado de la 
medalla de la  perestroika: el incremento de la  pro- 
ductividad y la eficiencia en las distintas esferas 
productivas de la URSS. A tres años de haberse puesto 
en marcha el programa, la  productividad, la eficien- 
cia y la calidad de la producción se han incrementa- 
dn. Sin emhargo, la persistencia de los desbalances 
macroeconómicos y la insuficiencia de bienes han 
frustrado los esquemas de incentivos a la producción 
puestos en práctica durante la perestroika. 

En suma, los avances son modestos: 

Si fu6sriiios a evaluar el resultado de los desarrollos 
socialcs dc los últimos ires aíios, tendríamos que cow 
rluiruria cierta mejora eiila esfera social, pero iiiiigúii 
progreso CII la satisfacción dc las iiecesidadcs y eii Io? 
dcmaiidas de la población. La mayor parte de la gciilc 
no sictile que haya habido inejora cii sus vidas?' 

Los dos últimos aóos (1989-1990) 

En el lapso transcurrido entre la terminación del 
libro de Aganbegyan (principios de 1989) y el mo- 
mento actual, las dificultades económicas de la URSS 
se han multiplicado de manera asombrosa, como lo 
ponen de manifiesto las repetidas crónicas periodís- 
ticas de los últimos meses. 

Desde el punto de vista econ6mico la situación 
soviética aparece hoy corno una situación de hiperin- 
flación que se desarrolla en el contexto de precios 
oficiales fijos, y en las condiciones muy específicas 
de una economía administrada, que es la que tndavía 
predomina .27 

No se dispone de información más reciente, pero 
algunos analistas sugieren que la  fuente primordial 
de la hiperinflación es el creciente déficit presupues- 
tario que, en ausencia de instituciones financieras 
desarrolladas, es financiado principalmente poremi- 
sinnes monetarias.28 

Además, la agudización de las dificultades res- 
ponde a cuestiones políticas que van más allá de las 
meras cuestiones económicas. Toda esta concate- 
nación de fenómenos está dificultandoenormemen- 
te la transición de una economía centralizada a una 
economía de mercado, y nada garantiza que esa 
t rans ic ih  pueda llevarse a cabo del todo, si a falta 
de consenso social el proceso no es controlado rápi- 
da men te. 

Apreciaciún personal 

Un estudio reciente, preparado por el Fondo Mone- 
tario Internacional, el Banco Mundial, la O E ~ D  y el 
Banco Europeo para la Reconstrucción de Europa 
del Este, acaba de presentar sus conclusiones sobre 
la situación actual de la economía soviética. Entre 
sus recomendaciones, urge a las autoridades l a  libe- 
ralización total de precios, la aholición de los mo- 
nopolios estatales y la venta de las empresas para 
detener la crisis económica?' 

En esencia, ese diagnósticu nn difiere del que nos 
presenta A. Aganhegyan en su libro. Ambos parten 
de la aceptación implícita de que el mercado es el 
único mecanismo eficiente para asignar los recursos 
de la economía. 

Aunque no de manera expresa, los argumentos de 
Aganbegyan sugieren que la causa de Ins desequili- 
hrios macroeconómicos y sectoriales de la economía 
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soviética radica básicamente en la incapacidad de la 
planificación central para determinar un sistema de 
precios que garantice simultáneamente el equilibrio 
estable en todos los mercados. 

Esta discusión no es nueva dentro de la historia 
de las doctrinas económicas contemporáneas. Ya en 
1920, un ideólogo liberal, L. von Mises, afirmó que 
una economía planificada nunca podría funcionar de 
manera racional.g0 La esencia de su argumento esta- 
blecía que para que una economía opere de manera 
eficiente se requiere que los recursos posean índices 
rigurosos de escasez, en ausencia de los cuales sólo 
pueden lograrse condiciones subópíimas. 

Ahora bien, la única manera de lograrlo -nos 
dice Von Mises- es dejar que los recursos tomen 
su precio en el mercado libre: sólo de esa manera los 
precios relativos indican la escasez relativa de los bie- 
nes y los recursos. Como una economía centralmen- 
te planificada carece de mercados, carece del meca- 
nismo para medir la escasez relativa de los recursos, 
por lo cual está destinada al arbitrio y al desorden.'' 

Otros economistas liberales -especialmente Ha- 
yek y Robbins- sostuvieron que aunque teórica- 
mente no podía negarse la posibilidad de cálculo 
económico en las economías socialistas, tal posibi- 
lidad era inaplicable en el terreno práctico, por la 
complejidad misma del problema y por el tiempo y 
la información que requeriría para su solución, la 
cual sería superada por el simple paso del tiempo y 
por los cambios en los datos del pr~blema.'~ 

Dos fueron las respuestas de la izquierda a tales 
críticas. Oskar Lange argumentaba en 1936 que los 
precios relativos de escasez podrían calcularse por 
los mecanismos de la planificación central, siempre 
y cuandose tomase en cuenta información de estruc- 
turas andlogas al mercado, es decir, siempre y cuan- 

724 

do las empresas de propiedad pública operasen c o n  
una importante autonomía de decisiones, dadas las 
reglas de la planificación central, y se les permitiese 
revisar y ajustar periódicamente sus precios, de ma- 
nera que pudiesen eliminar todo desequilibrio entre 
oferta y demanda.33 

La otra respuesta, ésta de M. Dobb, establecía que 
la planificación central constituía un argumento par- 
ticularmente poderoso para la cuestión de la acumu- 
lación de capital (lo que hoy conocemos como cre- 
cimiento económico), relegando a segundo término 
el problema de la eficiencia del sistema de asigna- 
ción de precios.34 

Hoy, la historia pareciera dar la razón a los ideó- 
logos liberales de principios de siglo. La planifica- 
ción central en la URSS, s¡ bien permitió un acelerado 
proceso de acumulación de capital durante poco más 
de cinco décadas, generó a la par un proceso inefi- 
ciente en la asignación de sus recursos que se refleja 
en los crecientes desequilibrios económicos descri- 
tos por Aganbegyan, lo que invalida la respuesta de 
M. Dobb. La eficiencia en la asignación de recursos 
sí es importante en la economía. 

En todo caso, quedaría en pie la respuesta de O. 
Lange, si las transformaciones en la planificación 
central fuesen de tal magnitud que permitiesen ope- 
rar a la economía como si hubiese un sistema de 
mercado. La burocratización de las decisiones, sin 
embargo, hace impensable un sistema como el bos- 
quejado por Lange. 

El problema de la economía soviética queda en 
pie: ¿cómo entrar en una economía de mercado?; 
¿&mo introducir nuevas formas de propiedad, entre 
ellas la propiedad privada, de manera democrática e 
igualitaria?; i d m o  organizar las relaciones entre los 
agentes económicos?; ¿cómo manejar la fase de 
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transición para que el sistema económico no zozobre 
en la anarquía? 

Aun en el caso de que se tuviese éxito durante la 
transición, no es del todo evidente que el sistema de 
mercado a que se llegara fuera tan eficiente a m o  
sólo los libros de texto aseguran. 
Lo que sí resulta evidente es que un sistema de 

mercado incrementa las desigualdades económicas 
de la sociedad, y tal parece que ése es el costo 
impuesto por la historia para alcanzar un sistema 

Notas 

1 Una revista describe escenas dramáticas de la situación 
econhica  actual en Moscú y afirma: “...estas escenas 
difícilmente expresan la tensión y la tristeza que ahora 
dominan la vida en la URSS. Después de casi seis años en 
el poder, M. Gorbachovdirige (al país) en medio de la peor 
crisis de la economía desde la derrota de los invasores nazis 
en 1944”. Véase: P. Hotleinz, “?he Soviet Winter ofDiscon- 
tent”, en Fortune, núm. 2,28 de enero de 1991, pág. 20. 

2 Abel Aganbegyan, Ins& peresiro;&a. Tlie fuiure of flie 
SovierEcomy,Harper y Row,Publishers,New York, 1990. 

3 Tetiricamente,elsistemadepreciosdebeser losuficientemen- 
te flexible como para permitir que el ajuste entre las divems 
&entesde ingresosydepmductosse equilibrenentresí.Ello 
se postula sí, al menos para las economías de mercado. 

4 Hasta hace muy p>co tiempo, el Fondo de Salarins se deter- 
minaba como una proporción fija det valor de la producción 
anual establecida por las autoridades centrales, dentro de 
los lineamientos de los distintos planes quinquenales de la 
URSS. Por otra parte, la cuantía de los bienes de consumo 
a producir se establecía de manera residual, una vez que se 
asignaban recursos a la producción material de bienes de 
inversión que siempre tuvo prioridad en la Unión Soviética. 
Por lo  general, la cuantía del Fondo de Salarios excedía la 

eficiente en la asignación de recursos que incentive 
a los trabajadores. 

En este aspecto radica, en mi opinión, la más 
importante lección de los recientes acontecimientos: 
la puesta en duda del principio distributivo del so- 
cialismo enunciado por Marx en el siglo pasado: “De 
cada quien de acuerdo con sus habilidades, a cada 
quien de acuerdo con sus necesidades”. Se equivoca 
Aganbegyan al creer que las reformas impuestas por 
la perestroika en este sentido apoyan al principio 
socialista: más bien lo invalidan. 

producción dedicada al mnsumo doméstico, lo que acre- 
centó los equilibrios. 

5 Por su misma naturaleza, estos desequilibrios fueron deter- 
minantes del poco incentivo para acrecentar el interés por 
el trabajo en los trabajadores soviéticos, como también más 
adelante se analiza. 

6 Por decirlo en forma resumida, el concepto de costo utili- 
zado tradicionalmente para la fijación de precios en la 
URSS no tomaba en cuenta el costo de los recursos natura- 
les, de la mano de obra ni el de los productos intermedios, 
los cuales se suponía eran gratuitos para las empresas 
(pág. 23). Las erogaciones de capital se amortizaban a tasas 
muy bajas de interés, las cuales no tomaban en wnsidera- 
ción las necesidades de capital para la ampliación de las 
empresas. Las utilidades, cuando las había, eran transferi- 
das (en 60%) al presupuesto nacional. 

7 La reducción de subsidios se compensará con incrementos 
salariales y a través de aumentos en las pensiones y asig- 
naciones a los niños. 

8 Continuarán con precios centralizados los siguientes pro- 
ductos: combustible, materias primas, productos de tecno- 
logía masiva (sic). los bienes básicos más necesarios y los 
servicios de uso  generalizado. 
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El segundo método (pur el cual sc inclina el auior) consiste 
en considerar el fondo de salarios comn un  rcciduo, de 
manrra que se vinculan Ins incrementos de la eficicncia con 
Ins incrementos en el fondo de salarios. La exprriencia de 
1988 muestra l a  conveniencia de adoptar esle segundo 
método para disiintas actividades ylo regiones de l a  IIRSS, 
cn especial en el caso de la agicultura, sector en que los 
rezagos de la productividad son mayores. 

18 El autnr describe el largo procesc por el que pas6 la gestión 
drl sector agíc«la desde l a  instauración de l a  NEP en la 
scgund;i mitad dc 10s aims veiiiie hasta los últimos añns dc 

da dc los ochenta. Por razones de espaciii no inclui- 
 ni<^ aquí cl desarrollo de este Icma, cI cual iicnc unB 
iiidudahlc importancia hisihrica. 

19 vcasc, pQg. 155. 
31 Sc busca rcforni;ir eiiteri~mciitc las esiructuras pnlítiws, 

idcológicas y legales de l a  sociedad. 
? I  Esle proceso incluye una nueva políiica social y una nuwa 

políiica c c o n h i c a  inicrnacional. Los instrumentos snn dos 
iundanicntales: un nuevo csquema dc derechos y un  nuevo 
niccaiiismo de adminisiraciiin econíimica. Hacia mediados 
dc IYIiX sólo lii mitad de la ci.ononiía había adoptado los 
nucvcis métiidos de gcstiím. Aún n o  se habían instrumcn- 
t;id<i las r e f o r m s  dc precios ni se habí;i miidificado c l  
sislemii de disirihución a l  niaynrro. Lis  canihins crucialcs. 
nos dire el autnr, vcndríw entre 1YH9 y 19Y1. En 19x4 se 
iiiiciarízi l i t  rcfiirma de precicis, la introducciSn de I:] cnriia- 
hilidad de cnsio cn la cinpresas y cI auiolinanciamicnto d r  
los bancos, así como lo rrnta de empresas a obrcros y 1;s 
modificaciiines a 1,)s sisicmas políticos y judiciales. Paw 
1YY 1 todos estos cambios se habrían completado. 

?:,:Para incenlivar las exportaciones, dcsde 1986 se decidiii 
dcjar una psrte (que varía cntre ramas y/« emprcsas) de las 

divisas derivadas del ciinierciii cxlcrinr a las propi;is em- 
presas. En l a  industria auloinolri%, por ejemplo, la propor- 
ción es de 30% y de Iíw)% cn las "i-ooperaiivas", 

33 La política de desarme c(m ElJA se cree que fomentar5 el 
coiiicrcio entre los dos paíscs a nivclcs entre 5 y 10 vcccs 
iiiaynres que Ins actuales. Expcciativas similares sc tienen 
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con el comercio de los países del tercer mundo. Para ello 
se buscará cambiar el perfil de las exportaciones soviéti- 
cas. Se buscará exportar un % creciente de bienes can mayo- 
res grados de procedniento (maquinaria, equipo, químicos, 
servicios) y no sólo materias primas y combustibles wmo 
hasta ahora. Por el lado de las importaciones, se b-rá 
incrementar las relativas a bienes de consumo diversifiados. 

24 Se dará preferencia a las empresas extranjeras que produz- 
can  artículos de consumo duradero (refrigeradores, conte- 
nedores, computadoras personales), a empresas que ayuden 
a resolver los problemas alimenticios de la URSS (procesado- 
res de produclos agropecuarios); industrias ligeras y algunos 
servicios. S e  dará también prioridad a la industria médica 
y sewicios de la salud, así como al requipmiento técnico de 
las industrias productoras de bienes de capital, incluyendo 
herramientas y equipo electrónico y de la alta tecnología. 

25 Señala el autor: “...la brecha entre el poder de compra de 
la población y la oferta material de bienes y servicios es 
aún tan grande como antes.” (pág. 233). Entre 1986 y 1988, 
el déficit gubernamental aumentó, provocando mayor in- 
flación y aumentando la brecha entre el dinero en circula- 
ción y la cuantía de los bienes disponibles (pp. 239-240). 

26 Pág. 234. 
27 Varios fenómenos dan cuenta de ello: la desaparición de 

las mercancías vendidas a precios fijas en los almacenes 
del Estado; la desviación de las mercancías hacia circuitos 
de abastecimiento directo en los lugares de trabajo y10 
robadas para venderse en el mercado negro; el alza de los 
precios en estos mercados; el uso cada vez más frecuente 
de divisas extranjeras (dólares y marcos) para las transac- 
ciones internas entre particulares; la negativa de los cam- 
pesinos de vender sus producciones a cambio de dinero; el 

desarrollo de la autoproducción alimentaria en el seno del 
sector agrícola, y la explosión de las remuneraciones en los 
casos en que éstas se fijan libremente. Véase: R. Rartarín, 
‘La transición suave hacia la economía del mercado parece 
cada día un poco más una quimera en la URSS”, en Le 
Man&, 4 de febrero de 1990. (Reproducido por Excelsior 
Sección A, 4a. parte, 6 de febrero de 1991, pág 5. 

28 El déficit pasó de alrededor de 18 mil millones de niblos 
(mmr) en 1985 (aproximadamente 2.3% del PIB) a más de 
150 mmr (más de 10% del Piü) en 1990. Se estima que en 
1988 la impresión de moneda se incrementó en 58%. y que 
la deuda interna pasó de 310 mmr en 1988 a más de 400 
mnu en 1989. El elevado déficit obedece a los subsidios al 
consumo a la alimentación, el transporte y la vivienda, y al 
mantenimiento de niveles de desempleo relativamente ba- 
jos (R. Rartarín, op. cit., pág. 7). 

29 Véase: Paul Hofheinz, “He soviet winter ofdiscontent”, op. 

30 Véase la tradición inglesa del artículo de von Mises: Eco- 
nomic Caiculation in the socialist commonwealth, que se 
encuentra en el libro: Collecfivifs Economic Planning, 
publicado por F. A. von Hayek, Londres, 1935. 

31 Von Mises reconocía que una economía planificada podía 
dar lugar a resultados importantes en términos puramente 
materiales, pero p r  ser imposible conocer su m t o  real, era 
imposible evitar gigantescos despilfarros e ineficiencias. 

32 F. A. von Hayek, The nature and history of the problem, 
introducción al volumen citado en la nota anterior; L. 
Robbins, The Great Depression, Londres, 1934. 

33 O. iange, “On the economic theory of socialism”, en Rev- 
ofEcommicSiudk, octubre & 1936 y febrero de 1937. 

34 M. Dobb, On Economic Theory ofSocklkm, Londres, 1985. 

cit. pág. 24. 
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